
La Costa Brava, España

  La Costa Brava.
  
Como una tela en la que la naturaleza ha querido combinar, primorosa y armónicamente, el
verde intenso de las pinedas, la rotundidad de las rocas, la dulzura de la arena dorada y el
fulgor del azul intenso del mar. Así es la Costa Brava.

      

De Blanes a Portbou, el catálogo de vivencias contiene propuestas tan esenciales como los
parques naturales del Cap de Creus, con el monasterio de Sant Pere de Rodes y la villa de
Cadaqués, el de Aiguamolls de l’Empordà y el de Illes Medes, o parajes tan singulares como la
bahía de Roses, las ruinas de Empúries, las calas de Begur, Palafrugell y el faro de Sant
Sebastià, los jardines de Cap Roig, la Vila Vella o casco antiguo de Tossa de Mar, o los
jardines botánicos de Santa Clotilde, Pinya de Rosa y Marimurtra, entre Lloret y Blanes.
  
Todo ello sin olvidarnos de centros comerciales y de ocio como Roses, L’Escala, L’Estartit,
Palamós, Platja d’Aro, Sant Feliu de Guíxols, Lloret de Mar o Blanes.

  

  El camino nos llevará a descubrir lugares como Peralada –castillo y casino–, Figueres, con el
museo del universal Salvador Dalí, y núcleos medievales como Pals, Peratallada, Púbol, la
propuesta artesanal de la cerámica de La Bisbal, los parajes del Pla de l’Estany con su capital,
Banyoles, o la ciudad de Girona, depositaria de la catedral y el barrio judío, de importancia
reconocida internacionalmente.
  
Además de todo esto, uno de los atributos que cabe destacar es la calidad de sus playas y
aguas litorales, resultado de un importante esfuerzo de control y depuración que ha merecido
reiteradamente el reconocimiento de calidad por parte de la Fundación Europea para la
Educación Ambiental, manifestado a través de la concesión de las numerosas banderas azules
que ondean en su litoral.
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